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Artículo	aparecido	en	el	periódico	La	Jornada	

Miércoles	1	de	junio	de	2005	

Por:	Bernardo	Barranco	

La	Santa	Muerte	
El	culto	a	la	Santa	Muerte	ya	es	un	fenómeno	social	que	espera	ser	estudiado	a	profundidad.	
La	creciente	devoción	se	ha	nutrido	de	un	vastísimo	sincretismo	religioso	mexicano	que	
entreteje	las	raíces	prehispánicas	con	el	catolicismo	barroco	español	y	trazos	de	santería.	

La	identidad	de	la	Santa	Muerte	es	heterogénea	y	ambigua	porque	esta	deidad	refleja	y	es	
expresión	de	sectores	excluidos	por	la	sociedad	como	es	el	mundo	de	la	economía	informal.	
Particularmente	en	los	últimos	15	años	se	ha	generado	una	multiplicación	de	centros	de	
veneración,	 casas	 y	 templos	 improvisados	 y,	 sobre	 todo,	 alto	 consumo	 de	 artículos	
relacionados	 con	 imágenes,	 fetiches	 y	 representaciones	 que	 se	 venden	 en	 mercados	
populares,	como	el	de	Sonora	en	la	ciudad	de	México,	y	en	tianguis.	Ahí	se	pueden	comprar	
yerbas,	 veladoras	 y	 artículos	 religiosos	 para	 combatir	 el	 "mal	 de	 ojo"	 y	 brujerías	
inimaginables.	

La	devoción	a	la	Santísima	Muerte	aparece	en	el	comercio	popular	junto	con	las	imágenes	
de	los	santos	tradicionales,	se	manifiesta	como	una	advocación	contendiente	y	alternativa	
al	 catolicismo	 popular.	 A	 través	 de	 un	 sincretismo	 religioso	 funde	 antiguos	 cultos	
mesoamericanos	a	la	muerte	con	chamanismos	y	oraciones	y	rezos	para	pedir	favores.	

El	 retiro	 del	 registro	 como	 asociación	 religiosa	 a	 la	 Iglesia	 Católica	 Tradicional	 México-
Estados	Unidos,	Misioneros	del	Sagrado	Corazón	y	San	Felipe	de	Jesús	volvió	a	colocar	en	el	
centro	del	debate	el	tema	de	la	Santa	Muerte.	Según	la	Subsecretaría	de	Asuntos	Religiosos	
de	la	Secretaría	de	Gobernación	dicha	asociación	cambió	su	objeto	religioso	de	catolicismo	
tradicional	con	culto	tridentino	por	la	advocación	a	la	Santa	Muerte,	violando	el	artículo	29	
de	la	ley	de	asociaciones	religiosas.	

Su	antiguo	apoderado,	David	Romo	Guillén,	afirma	que	Gobernación	ha	cedido	a	presiones	
de	 la	 jerarquía	católica,	que	busca	desesperadamente	posicionar	a	san	Juan	Diego	como	
referencia	 central	 entre	 campesinos,	 indígenas	 y	 sectores	 populares.	 Preocupada	 por	 la	
pobre	recepción	del	indio	del	Tepeyac,	la	Iglesia	católica	busca	minar	el	culto	hasta	ahora	
vigoroso	y	dinámico	por	la	Santa	Muerte.	Según	Romo	Guillén,	se	pretenden	perpetuar	las	
devociones	guadalupanas	para	regir	 los	sentimientos	religiosos	del	pueblo	mexicano.	Sin	
embargo,	la	advocación	por	la	Niña	Blanca,	como	también	se	le	conoce,	rebasa	el	alcance	
de	 la	 Iglesia	 tradicionalista	de	David	Romo	Guillén,	ya	que	existen	diversas	 inclinaciones	
hacia	 la	 Santa	 Muerte,	 que	 van	 desde	 las	 comercializantes	 y	 las	 santeras	 hasta	 las	
demoníacas.	

La	base	social	del	culto	está	integrada	por	personas	de	escasos	recursos,	excluidas	de	los	
mercados	formales	de	la	economía,	de	la	seguridad	social,	del	sistema	jurídico	y	del	acceso	
a	la	educación,	además	de	un	amplio	sector	social	urbano	y	semirrural	empobrecido.	Hay	
que	 destacar	 que	 parte	 importante	 del	 mercado	 religioso	 de	 la	 Santa	 Muerte	 está	



	 2	

constituida	por	los	ambulantes,	sobre	todo	del	Centro	Histórico	de	la	ciudad	de	México,	así	
como	por	los	circuitos	del	narcomenudeo,	redes	de	prostitución,	maleantes	y	carteristas.	

Homero	Aridjis	destaca	a	propósito	de	su	novela	más	reciente,	La	Santa	Muerte,	que	en	ella	
se	evidencian	los	dos	Méxicos	que	concurren	ante	el	fenómeno:	"El	de	la	gente	que	pide	
favores	 o	 milagros	 para	 tener	 trabajo,	 salud	 o	 comida,	 y	 el	 de	 los	 hombres	 del	 poder	
económico,	político	o	criminal,	quienes	curiosamente	le	solicitan	venganzas	o	muertes".	

Existe,	pues,	una	plurifuncionalidad	religiosa.	Los	actores	que	viven	al	margen	de	la	ley	se	
han	 posesionado	 de	 la	 dimensión	 simbólica	 de	 la	 deidad:	 no	 se	 trata	 solamente	 de	 la	
devoción	 popular	 de	 sectores	 socialmente	 marginados	 de	 la	 sociedad,	 sino	 de	 actores	
emergentes	de	la	exclusión	social.	Muchos	investigadores	tienen	la	percepción	de	que	la	
devoción	 por	 la	 Santa	 Muerte	 sustenta	 religiosamente	 a	 aquellos	 sectores	 delictuosos	
dominantes	que	actúan	al	margen	de	la	ley,	creando	códigos	propios	de	organización	y	de	
poder	simbólico	que	los	legitima	en	ciertos	sectores	de	la	sociedad.	

Narcotraficantes,	ambulantes,	taxistas,	vendedores	de	productos	pirata,	niños	de	la	calle,	
prostitutas,	 carteristas	 y	bandas	delictivas	 tienen	una	 característica	 común:	no	 son	muy	
religiosos,	pero	tampoco	ateos;	sin	embargo,	abonan	la	superstición	y	la	chamanería.	Crean	
y	 recrean	 sus	 propias	 particularidades	 religiosas	 con	 códigos	 y	 símbolos	 que	 nutren	 su	
existencia,	identidad	y	prácticas.	Así	como	los	narcos	han	tenido	cultos	particulares,	como	
Valverde,	muchos	otros	grupos	delictivos,	como	la	Mara	Salvatrucha,	se	han	refugiado	en	
la	 Santa	Muerte,	 imagen	que	 los	 representa	 y	protege	porque	es	una	deidad	 funcional,	
acorde	con	sus	actividades,	ya	que	violencia,	vida	y	muerte	están	estrechamente	unidas.	

El	factor	religioso	es,	entre	otras,	expresión	de	la	vida	cotidiana.	Las	creencias	reflejan	de	
manera	nítida	las	diferentes	expresiones	culturales,	políticas	y	la	organización	social	vivida	
o	deseada.	El	 culto	creciente	por	 la	Santa	Muerte	manifiesta	el	 tipo	de	país	bipolar	que	
hemos	 venido	 construyendo;	 la	 Santa	 Muerte	 revela,	 asimismo,	 prácticas	 sociales	
subterráneas	que	existen	muy	a	pesar	de	lo	que	Pablo	González	Casanova	denominó	en	los	
años	60	"las	buenas	costumbres",	es	decir,	la	moral	católica	occidental	predominante.	

		


